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El propósito del presente trabajo es analizar las tendencias y los 
des tinos de la exportación de capitales productivos en el vasto 
ámbito geográfico de la Cuenca del Pacífico en el marco del 
panorama económico mundial de las últimas décadas del siglo 
XX. En particular se examina la tendencia a la reg ionalización 
de esos flujos observada en ambas márgenes del Gran Océano, 
ind ucidá por el peso de las inversiones generadas en las dos eco­
nomías piloto de la región -Japón y Estados Unidos- de acuer­
do con las prioridades que en cada caso se han fijado en los úl Li­
mos años. Con base en lo anterior, se revisan las caracterís ticas 
de los procesos de integración económ ica regional que ese fe­
nómeno ha propiciado tanto en el Pacífico asiático como en 
América del Norte sin que medie algún modelo institucional. Se 
considera la medida en que dichos procesos defacto, así como 
los acuerdos formales de libre comercio que se gestan en la re­
gión, pueden llevar a una bifurcación de las relaciones econó­
micas entre el Pacífico americano y el Pacífico asiático. 

Se parte del análisis de las tendenc ias de la inversión directa 
mundial y se abordan la regionalización de los flujos en el Pací­
fico y la posibilidad del mencionado repliegue continental en 
línea con la direcc ión de los ca pi tales japoneses y estadouniden­
ses. Por último se consideran algunas de las perspecti vas de 
México en los escenarios en cuestión. 

Tendencias de la in versión directa mundial 

La exportación de capitales productivos en el mundo experimen­
tó cambios sustanciales en las últimas décadas. Después de re-
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gistrar un vertiginoso crecimiento durante los setenta y gran parte 
dCI decenio siguiente, a fines de los ochenta presentó un drásti ­
co descenso que muy probablemente continuará durante el res­
lo de los noventa. 

En efecto, el monto anual de la inversión extranjeradirecta(IED) 
casi se triplicó durante los dos decenios pasados: aumentó casi 
29% anual de 1983 a 1989, frente al crecimiento de 9% de las 
exportaciones totales de bienes y servicios. 1 Empero, desde 
mediados de los ochenta el crecimiento de los flujos de IED mun­
dial registra una caída abrupta y consistente que todo indica que 
se agudizará a principios del decenio en curso. De un explosivo 
crecimiento anual de casi 60 por ciento en 1986, la IED se con­
trajo en los años subsecuentes causando que la tasa se precipita­
rade4.6% en 1990 hasta tomarsenegativa(-25.8) en 1991 (véa­
se el cuadro 1 ). Esta drástica caída continuó en el primer trimes­
tre de 1992, cuando su monto acusó una baja de 28% en relación 
con el mismo período de 199J.2 

Es te desplome espectacular en la exportación internacional de 
capitales productivos se atribuye a los efectos adversos de di­
versos acontecimientos coyunturales como la guerra del golfo 
Pérsico, el aumento del terrorismo y el narcotráfico, y la caída 
de los prec ios de los bienes raíces y los valores bursátiles. Sin 
embargo, se reconoce que los factores determinantes están aso­
ciados con las tendencias recesivas que prevalecen en la econo­
mía mundial. 

l . Paul Sweezy y Harry Magdoff, "Globalization-to What End?", 
Monthly Review, vol. 43, núm. 9, Nueva York, 1992, pp. 1-18. 

2. Japan Externa! Trade Organisation (Jetro), White Paper on 
Foreign Directlnvestment, Tokio , 1992. 
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INCREMENTO ANUAL DE LA I NVERSIÓ N EXTRANJERA DIRECTA EN EL 

MUNDO 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Período Porcentaje 

1985- 1986 56.8 
1986-1987 51.6 
1987-1988 23. 1 
1988-1989 23 .7 
1989-1990 4.6 
1990-1991 -25.8 

Fuente: Japan Externa ! Tradc Organisation (Jetro),White Paper on Foreign Direc l 
lnveslmenl , Tokio, 1992 y 1993, p. l. 

••••••••••••••••••••••••• •••••• 

Un hecho que debe destacarse es que el gran auge de la lEO en 
los setenta y ochenta se debió sobre todo al aumento sin preceden­
te de los flujos cruzados de inversión directa entre los países de­
sarrollados (Estados Unidos, Europa Occidental y Japón). La lEO 

acum ulada en ellos se incrementó de 69 a 81 por ciento de 1967 
a 1989, mientras que la ubicada en naciones en desarrollo se 
red u jo de 31 a 19 por ciento. 3 Cabe señalar que éste no es un fe­
nómeno nuevo, pues, históricamente, el grueso de los flujos de 
inversión directa se ha efectuado entre países industrializados 
en los que, cuando menos en las últimas dos décadas, se ha ori­
ginadoalrededorde 98% de dichos flujos.4 Así, contra lo que se 
suele pensar, la proporción de lEO dirigida a los países pobres y 

en desarrollo ha sido por demás minoritaria . 

Origen y destinos principales de la IED 

La inversión ex tranjera directa en el m un do alcanzó en 1989 un 
monto de 208 000 millones de dólares, de los cuales Japón aportó 
más de la quinta parte. Desde entonces se convirtió en el pro­
veedor más grande de capital productivo y desplazó al Reino 
Unido y a Estados Unidos, otrora líderes tradicionales (véase el 
cuadro 2). De esta manera, los flujos transpacíficos de lEO tu ­
vieron presencia plena en la escena mundial; terminó así el pre­
dominio de los flujos transatlánticos que se dio en virtud del papel 
protagónico que desempeñaron Estados Unidos y Europa a lo 
largo de la última centuria. 

Junto a Finlandia, España y Austria, en 1989 aparecieron Aus­
tralia y Corea del Sur entre los princi paJes ex portadores de ca pi­
tales; Taiwan ya había surgido años antes al superar a naciones 
como Canadá e Italia. 

3. Paul Sweezy y Harry Magdoff, op . cit., p. 14. 
4 . Centro de Empresas Transnacionales de la ONU (UNCTC), 

Transnational Corporat ions in World Development, UNCTC, Nueva 
York, 1988 , p. 77. 

ll~:f 

La participación de Estados Unidos en los flujos mund iales de 
lEO se desplomó de 47% en 1960 a 28% en 1989, mientras que 
las de Japón y la Rf<i\ combinadas se dispararon de 2 a 21 por 
ciento.5 Ese mismo año Estados Unidos se convirtió en receptor 
neto de capitales, conforme a la tendencia - iniciada a fines de 
los setenta- a captar porciones crecientes de lEO . Más aún, aun­
que en 1991 fue el segundo de los grandes exportadores de capi­
tal productivo -seguido de Alemania, Francia y el Reino Uni­
do-, su participación en el total fue de sólo 16%, lo cual mantu­
vo su tendencia descendente (véase el cuadro 2) . 

e u A o R o 2 

INVERSIÓN DIR ECTA EN EL MU:\DO, 1989-1991 (MILLONES DE 

DÓLAR ES) • 

• •••••••••••••••••••• o ••••••••• 

1988 1989 1990 1991 

Japón 34 210 44 130 48 024 30 726 
Es tados Unidos 17 533 33 388 33 437 27 135 
Canad á 5 947 4 468 1 243 3 663 
Reino Unido 36 848 35 288 20 885 18 076 
Suiza 8 695 7 850 6 374 4 50 1 
Alemani a 11 286 14 078 22 329 21 535 
Países Bajos 3 762 11 269 11 086 10 974 
Francia 11 766 16 752 24 184 19 050 
Itali a 5 554 2 003 7 053 6 672 
España n.d. 1 592 3 170 3 020 
Suec ia 7 23 1 9 683 14 137 7 990 
Finlandia n.d. 3 106 3 023 2 102 
Austria nd. 898 1 605 1 285 
Australi a n.d . 4 9 12 2 196 - 1 370 
Corea de l Sur n.d . 305 820 1 206 
Taiwan 4 120 6 95 1 5 4 18 1 854 
Total 162 822 207 702 217 240 170 033 

a. Las cifras provi enen de las ba lanzas de pagos respectivas. 
Fuente: Jet ro, Whit e Paper on Foreign Direct 1nvestment, Tok io, 1992, pp. 1 
y 2. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Aun cuando en 1991 descendió poco más de 20% la inversión 
directa originada en Estados Unidos, Europa Occidental y Ja­
pón, estas tres potencias aportaron 90% de los flujos de IED (16, 
56 y 18 por ciento, respectivamente), dando lugar a una es truc­
tura tripolar de las fuentes mundiales de inversión productiva , 
uno de los rasgos característicos de la economía internacional 
en los noventa .6 

En 1989 Estados Unidos fue el mayor receptor de lEO en el m un-

5. Paul Sweezy y Harry Magdoff, op . cit . 
6. Japan Externa] Tradc Organisation (Jetro), White Paper on 

Foreign Directlnvestmenl, Tokio, 1993, p. 5. 



do, con 71 000 millones de dólares (36% del total de flujos); en 
1990 mantuvo el primer lugar, pero con la.mitadde la captación, 
que se redujo a 37 000 millones de dólare s; el año siguiente esta 
cifra se contrajo a la tercera parte (sólo 12 000 millones), y el 
Reino Unido se convirtió en el mayor receptor de lEO en el mun­
do, con 21 000 millones de dólares.7 

Lo anterior se explica porque los ingresos de lEO a Europa cre­
cieron de 72 000 millones de dólares en 1989 a 84 000 millones 
en 1990, con lo que su participación en el total de flujos aumentó 
de 39 a 53 por ciento. La misma tendencia se registró en los paí­
ses de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN, 

por sus siglas en inglés), cuya captaci6n en 1990 creció 82% y 
sumó 30 000 millones de dólares.8 

Como resultado del desplome de la IED en los últimos años, en 
1991 se redujo considerablemente el m'onto de capitales recibi­
dos por esa vía en casi todos los países industrializados, salvo 
Francia y Alemania; la participación de Europa en su conjunto 
decreció 24 %.9 Esta contracción ocurrió también en los países 
de la ASEAN, donde el flujo de inversionesdirectasseredujo 17% 
respecto de 1990. En esos años China y Vietnam surgieron como 
destinos alternativos importantes de los capitales internaciona­
les en el Pacífico asiático . En contraste, e1n América Latina la IED 

aumentó 54%, para llegar a un monto de 12 000 millones de dó­
lares en 1991,40% localizados en Méxi,::o. 10 

Flujos transpa~íficos de inversión directa 

El surgimiento de Japón a fines de los ochenta como principal 
generador de flujos de inversión directa en el mundo consolidó 
a la Cuenca del Pacífico como el principal escenario de las rela­
ciones económicas internacionales y dio lugar a la estructura 
tri polar que priva en los intercambios de capitales productivos. 
La preeminencia del país de l sol naciente se hizo evidente al dar 
éste cuenta, de 1988 a 1990, de42% del total de los flujos cruza­
dos de inversión entre Estados Unidos, Europa Occidental y el 
propio Japón .11 

Al fortalecimiento del Pacífico también han contribuido, por un 
lado, el ascenso paralelo de Corea del Sur, Taiwan e incluso 
Australia como exportadores importantes de capitales y, por otro, 
la aparición de los países de la ASEAN como destinos preferidos 
por inversionistas estadounidenses, europeos y, particularmen­
te, japoneses. Al ser Japón y Estados Unidos los máximos gene­
radores individuales de inversión directa, los flujos transpa­
cíficos se han intensificado durante los últimos años captando 
una porción considerable de los capitales productivos genera-

7. Jetro, 1992 y 1993, op. cil., p. 3. 
8. Jetro, 1992, op. cit . 
9. Jetro, 1993, op. cit . 
10. /bid ., pp. 13 y 41. 
11. Jctro, 1992, op. cit., p. 17 . 

dos en el mundo. Desde la década pasada Estados Unidos ha sido 
el destino principal de la IED japonesa: de 1988 a 1992 recibió, 
en promedio, 45 % de esta última (en 1989 fue más de 48% ).12 

Así, en 1990 Japón se convirtió por primera vez en el mayor 
inversionista en Estados Unidos, con un monto de 17 000 mi­
llones de dólares. En 1991 mantuvo esa posición : sus inversio­
nes directas representaron 44 % del total de 1ED en territorio es­
tadounidense, proporción que en 1986 fue de sólo 17%. 13 En 
contrapartida, Estados Unidos se convirtió en el principal inver­
sionista en Japón en 1991, al ubicar en su territorio 1 400 millo­
nes de dólares, equivalentes a 31% de la IED del total recibida 
por este último. 14 Le siguió Canadá con 764 millones (18 % del 
total), lo cual refleja la importancia que han cobrado los flujos 
transpacíficos de capitales productivos. 

Lo anterior, sin embargo, ha ocurrido fundamentalmente en el 
Pacífico septentrional, pues el intercambio entre los países de la 
vertiente asiática y los de América Latina ha tendido más bien a 
reducirse en los últimos años, como lo indica que la proporción 
de rED japonesa en naciones latinoamericanas muestra una cla­
ra tendencia descendente (véase el cuadro 3). 
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PARTICIPACIÓN DE AMÉRICA LATINA EN LOS fLUJOS ANUALES DE 

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA DE JAPÓN, 1986-1992 
(PORCENTAJES) 

3 

• • ••••••••••••••••••••••••••••• 
Año Participación 

1986 21.2 
1987 14.4 
1988 13.7 
1989 7.7 
1990 6.4 
1991 8.0 
1992 7.9 

Acumulada a marzo de 1986 19 .2 
Acumulada a marzo de 1993 12.0 

Fuente : JEI Report, números 23-A y 21-B, del 21 de junio de 1991 y 11 de 
junio de 1993, respectivamente, Japan Economic lnstitute, Washington. 

• •• • •• •••••••••• • ••••••••• • •••• 

No obstante, el monto de los flujos de IED entre los países de la 
proyectada área de libre comercio de América del Norte (Esta­
dos Unidos, México y Canadá) y los de Asia Oriental (Japón, los 

12.JEI Report, núm. 21-B, JapanEconomiclnstitute, Washington, 
11 de junio de 1993, p . 8. 

13. Jetro, 1993, op. cit. 
14. /bid., p. 36. 
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cuatro dragones: Coread el Sur, Taiwan, Singapury Hong Kong, 
y las naciones de la ASEAN: Tailandia, Malasia, las Filipinas e 
Indonesia) ha registrado una tendencia ascendente: de 12 300 a 
22 100 millones de dólares de 1987 a 1990, con lo que su parti­
cipación en el total de los flujos mundiales se incrementó de 9 a 
10.2 por ciento. 15 

Sumado a lo anterior, el acercamiento que propician los traba­
jos de los organismos de cooperación que operan en la zona está 
abriendo diversos canales de intercambio entre países de las dos 
vertientes del Gran Océano.16 Ello puede conducir a un mayor 
aumento de los flujos transpacíficos de inversión productiva en 
los próximos años, dado el dinamismo económico que siguen 
mostrando las naciones y las zonas económicas de la margen 
asiática frente a una economía mundial sumida en el estanca­
miento. 

Regionalización de los flujos de IED 
en el Pacífico 

La posible concreción del Tratado de Libre Comercio de Amé­
rica del Norte (TLC) puede actuar en el mismo sentido, dada la 
posibilidad de que el mayor acceso de México al mercado esta­
dounidense induzca un aumento en el flujo tle IED asiática hacia 
este país del Pacífico americano. Empero, la suscripción del TLC 
y sus efectos en los países de la margen occidental, al inducir 
acuerdos similares de integración económica regional, consti­
tuyen una fuerza poderosa que puede llevar a un repliegue con­
tinental de los flujos de lEO de Japón y Estados Unidos hacia sus 
áreas de influencia naturales: el Este y el Sudeste asiáticos y Amé­
rica Latina, respectivamente. 

Es decir, por un lado, podría preverse que la inercia de la globa­
lización intensificaría los flujos transpacíficos de inversión en 
los próximos años; pero, por otro, el empuje del regionalismo, 
la otra tendencia mundial dominante, podría actuar en sentido 
contrario y conducir a dicho repliegue regional. 

La negociación y posible instrumentación del TLC ha provoca­
do en los últimos tres años airadas reacciones de desacuerdo y 
oposición entre las naciones de Asia Oriental, las cuales han ali­
mentado iniciativas encaminadas a establecer acuerdos simila­
res en esa región abriendo la posibilidad de que se desarrolle una 
suerte de bifurcación en los intercambios de inversión en el Pa­
cífico, cuando menos en el plano formal de los acuerdos de libre 
comercio. 17 En el plano de las transacciones económicas del 

15. Jetro, 1992, op . cit. , p. 18. 
16. Destacan el Consejo de Cooperación Económica del Pacífico 

(CCEP), el modelo de Cooperación Económica de Asia del Pacífico 
(APEC) y el Consejo Económico de la Cuenca del Pacífico (CECP) . 

17. V éaseJuan José Palacios, "Trading Bloc Building in the Pacific 
Rim: Mexico vs. East and South East Asia under NAFTA?", trabajo 
presentado en el Intemational Seminar on Korea-Mexico Relations 

mundo real, sin embargo, hay indicios de que dicha bifurcación 
pueda darse en favor de só lo una de las márgenes del océano. 

En efecto, en la seg unda mitad de la década pasada fue notable­
mente desigual el crecimiento de los flujos intrarregionales de 
lEO en cada margen. En Asia oriental,la proporción que repre­
sentaron los movimientos internos en el total de flujos mundia­
les casi se triplicó: de 3.9% en 1987 a 10.7% en 1990, mientras 
que en América del Norte en el mismo período la proporción re­
gistró una severa contracción: 7.5 a 1.6 por ciento del total mun­
dial. El crecimiento más alto se presentó en Europa occidental, 
donde la proporción del monto de sus flujos intrarregionales se 
elevó de 11.5 a 25.5 por ciento. 18 

Puede decirse, por tanto, que la tendencia a la regionalización 
de flujos de IED en el Pacífico se ha desarrollado con mayor di­
namismo en su margen occidental, en particular en el Este y el 
Sudeste de Asia. La contracción en el volumen de inversiones 
en América del Norte significa que la lEO estadounidense ha 
tomado rumbos extracontinentales, principalmente Asia Oriental 
y el oeste Europeo. La intensificación de los flujos transpacíficos 
apunta en la misma dirección. 

El análisis de las tendencias y los destinos de la lEO de Japón y 
Estados Unidos confirma lo anterior, según se presenta en los 
párrafos que siguen. 

Tendencias de la IED estadounidense 

El monto anual de los flujos de capital productivo invertido en 
el exterior por empresas estadounidenses -en términos del va­
lor en libros- creció en forma sostenida durante los ochenta: de 
215 400millonesdedólaresen 1980a373 400millonesen 1989 
(véase el cuadro 4); en 1990 continuó la tendencia, pues la cifra 
avanzó a 419 400 millones de dólares. 19 

En términos absolutos los flujos de capital dirigidos a Japón 
registraron el crecimiento más alto, ya que se triplicaron duran­
te el período; le siguen los destinados a la región de Asia del 
Pacífico, que se incrementaron 2.5 veces; el monto anual hacia 
el Pacífico occidental en su conjunto aumentó 2.4 veces . En 
contraste, los flujos hacia América Latina crecieron 1.6 veces y 
los correspondientes a América del Norte, sólo 1.4 veces; los 
canalizados a México prácticamente se estancaron: se incremen­
taron apenas 18 por ciento. 

De lo anterior se desprende que durante los ochenta los países 
del Pacífico occidental se convirtieron en destino prioritario de 
la IED estadounidense, a expensas de las naciones de América 

under NAFTA, Center for Asia Pacific Studies, Kyung Hee University, 
Seúl, 22 y 23 de marzo de 1993. 

18 . Jetro, 1992, op. cit., p. 18. 
19 . Paul Sweezy y Harry Magdoff, op. cit., p. 17. 
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D ESTI NO DE LA I NVERSIÓ:-< EXTRANJERA DIRECTA DE ESTADOS UN IDOS.1 FLUJOS ANUALES POR REG IÓN, 1980-1989 (MILLO NES DE DÓL ARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1980 1985 1986 1987 1988 1989 

Amé rica del Norte 5 1 105 5 1 997 55 252 62 696 68 304 73 935 
Can adá 45 11 9 46 909 50 629 57 783 62 610 66 856 
México 5 986 5 088 4 623 4 913 5 694 7 079 

América Latina 32 775 23 173 32 228 42 63 1 45 347 54 285 
Europa Occid ental 96 287 105 17 1 120 724 150 439 156 932 176 736 
Asia del Pacífi co2 8 505 15 7 11 15 499 l7 217 18 822 2 1 361 
Japón 6 225 9 235 ll 472 15 684 l7 927 19 341 
Oceanía 8 233 9 348 9 938 12 106 14 019 15 662 
Otros 12 245 15 6 15 14 737 13 527 12 150 12 11 6 
Total 215375 230 250 259 800 314 307 333 501 373 436 

l. Las cifras corresponden al valor en libros de las inversiones. 
2. Incluye a Taiwan. Hong Kong , India, Indonesia, Malasia, Filipinas, Singapur, Corea del Sur, Tailandia y China. 
Fuente: Elaborado con base en U. S. Bureau of the Cen sus, Statistical Abstrae/ ofthe United S tates , 1991 , Departamento de Comercio , Washington, cuadro 1395, 
p. 797 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

del Norte, Centro y Sudamérica. Esto es más evidente si se exa­
mina la participación relativa de las principales regiones mun­
diales en los flujos de IED estadounidense (véase el cuadro 5). 

Las correspondientes al Pacífico occidental y a Europa aumen­
taron de manera considerable a lo largo del período; la primera 
región tuvo el incremento más elevado: de 11 a 15 por ciento del 
total. En cambio, las participaciones relativas de América del 
Norte y América Latina mostraron una tendencia a todas luces 
descendente, en especial las primeras. La participación de Méxi­
co se redujo de manera considerable: de 2.8 a l. 9 por ciento; así, 
la proporción que representa la lEO estadounidense en el total 
acumulado en México sufrió una notoria contracción, pues pasó 
de 70% en 1991 a46% en 1992.20 

Por tanto, no ha existido en el Pacífico americano lo que puede 
llamarse una regionalización de los flujos de inversión directa 
auspiciada por Estados Unidos en el sentido de que se haya re­
gistrado un aumento de dichas corrientes mayor que los de otras 
regiones. De acuerdo con las cifras analizadas, el comportamien­
to de la IED estadounidense indica que eso ha estado sucediendo 
más bien en el Pacífico occidental, como se verá enseguida. 

Tendencia de la IED japonesa 

La inversión directa originada en Japón empezó a crecer acele­
radamente a mediados de los ochenta; el flujo anual se triplicó 
en sólo tres años: de 22 300 millones de dólares en 1986 a 67 500 
en 1989. No obstante, a partir de 1990 empezó a descender en 

20. Secofi, "Evolución de la inversión ex tranjera enMéxico durante 
1992", El Mercado de Valores, núm. 9, México, 1993, pp. 26-36. 

forma abrupta y sostenida al reducirse a la mitad en los siguien­
tes dos años, lo cual prefigura la tendencia que apunta a predo­
minar en los años noventa (véase el cuadro 6). 

e u A D R o 5 

PARTICIPACIÓN POR REGIONES EN LOS FLUJOS ANUALES DE INVERSIÓN 

DIRECTA ESTADOUNIDENSE (PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1980 1985 1986 1987 1988 1989 

América del Norte 23.7 22.6 21.3 19.9 20.5 19 .8 
América Latina 15.2 10.1 12.4 13 .6 13.6 14.5 
Pacífico occidental' 10.7 14.9 14 .2 14.3 15.2 15.1 
Europa occidental 44.7 45.7 46.5 47 .9 47 .0 47.3 

l. Incluye Asia del Pacífico, Japón y Oceanía . 
Fuente: Cuadro 4. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Cerca de la mitad de esos capitales se ha dirigido a América del 
Norte, el destino prioritario por excelencia de la IED japonesa: 
un promedio de 4 7% de 1988 a 1992. Los otros destinos pre­
ferenciales en ese período fueron Europa y Asia, cuyas partici­
paciones anuales promediaron 22 y 14 por ciento, respectivamen­
te. En el caso de América Latina, el monto de capital japonés 
mostró un crecimiento modesto y mantuvo una participación 
promedio de 9 por ciento. 

Las prioridades establecidas por el gobierno japonés para los años 
noventa en cuanto a destino geográfico de su IED en el mundo 

-

• 

-
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 1989 1990 199 1 1992 1993' 

América del Norte 22 328 33 902 27 192 18 823 14 572 169 580 
Europa 9 11 6 14 808 14 294 9 37 1 7 061 75 697 
Asia 5 569 8 238 7 054 5 936 6 425 59 880 
América Latina 6 34 1 5 202 3 460 3 144 2 666 44 420 

México 87 36 168 193 60 2 127 
Oceanía 2 669 4 618 4 166 3 278 2 408 23 783 
África 653 67 1 55 1 748 238 6 813 
Medio Oriente 259 66 27 90 709 4 231 
Total 47 022 67 540 56 911 4 1 584 34 138 386 530 

a. Cifras de balanza de pagos. 
b. Saldo a marzo. 
Fuente: JE1 Report, núm . 2 1-8, Japan Economi c ln stitute, Washington, 11 de junio de 1993 , p. 8 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

auguran un impulso mayor a la intemalización de dichos flujos 
en el Pacífico asiático. La política prevé aumentar la participa­
ción de Japón en los flujos globales de IED y asumir plenamente 
el liderazgo mundial como proveedor de capitales. Geográfica­
mente las prioridades serán el Este y el Sudeste de Asia; en se­
gundo término, los países más desarrollados de América del 
Norte y de Europa occidental; como terceros en importancia están 
los países de la CE! y de Europa del Este; en último lugar aparece 
el vasto territorio de AJ!lérica Latina.21 

Así, puede argumentarse que, a diferencia de lo que ocurre en 
América, en el Pacífico occidental se desarrolla un bien defini ­
do proceso de regionalización de los movimientos de capitales 
productivos, cuyos motores principales son: los altos exceden­
tes financieros de Japón y países como Tai wan, S ingapur y Hong 
Kong; la expansión de las empresas transnacionales más com­
petitivas de esos países, y el dinamismo económico registrado 
en la última década en el Este y el Sudeste de Asia. Ello está pro­
piciando vigorosos procesos de integración económica en estas 
regiones. Si bien en América del Norte han ocurrido procesos 
similares durante las últimas décadas, no obstante la reducción 
aludida de los flujos intrarregionales de IED, los que tienen lu­
gar en el Pacífico as iático revisten características singulares. Se 
dan entre las nac iones de más alto crecimiento económico del 
planeta y, en consecuencia, generan la construcción de comple­
jas redes de producción compartida en industrias de alta tecno­
logía , mediante la acción decidida de las corporaciones trans­
nac ionales japonesas de mayor jerarquía. 

Un breve análisis de estos procesos de integrac ión permitirá 
conocer sus rasgos principales e identificar su relevancia para 

2 1. Japan Ex terna) Trade Organi za li on, White Paper on Foreign 
Directlnvestmenl , Tokio, 1991. 

los países en desarrollo del Pacífico americano, en particular para 
México. 

Internalización de la IED en el Pacífico asiático 

La importanc ia prioritaria que otorga Japón al Este de Asia en 
sus planes de exportación de capitales productivos responde a 
un fenómeno que tomó forma durante los ochenta y se hi zo más 
ev idente a fines de esa década; el dinamismo económico de esa 
región hadado lugar a que la mayor parte de los capitales extran­
jeros que allí se invierten provengan de países de la región misma. 

Japón desplazó a Estados Unidos en la segunda mitad de ese 
decenio como el pr incipal proveedor de inversión dire,cta en esas 
naciones , con la circunstancia de que ahora los cuatro dragones 
disputan a los japoneses la primacía en ese rubro en áreas como 
la formada por los miembros de la ASEAN. Esto debido a sus 
crec ientes superávit comerciales, la aprec iación de sus mone­
das y el persistente aumento de sus niveles salariales. Incluso 
otros países en desarrollo, como los llamados "cachorros" (Tai­
landia y Malasia), han empezado a exportar capi tales a la reg ión, 
lo que indica la fortaleza de sus economías. 

Los países d~ la ASEAN, a su vez, desplazaron en 1989 a los dra­
gones como los principales receptores de IED en el Asia del Pa­
cífico, al tiempo que estos últimos superaron a Japón en el mon­
to de inversión directa canalizada a los primeros. El ingreso de 
IED a la ASEAN se aceleró en 1985 y llegó en 1990 a un monto de 
30 400 millones de dólares. De ese total,los dragones aportaron 
15 000 y Japón casi 7 000 millones, ambas cifras sumadas equi­
valen a 71 porciento.22 

22. Jclro , 1992, op . cit. 



En consecuencia, la participación de la lEO en la formación bru­
ta de capital fijo en países como Tailandia y Malasia aumentó 
ex traordinariamente en la segunda mitad de los ochenta: en el 
primero pasó de 10% en 1985 a 51% en 1990; en el segundo, de 
4 a 4 7 por cien to en el mismo período.23 Esto señala la intensi­
dad de los procesos de integración "natural" que se desarrollan 
en el Pacífico as iático impulsados por las fuerzas del mercado y 
el dinamismo de las economías de la región. 

En 1991la lEO que ingresó a la ASEAN tuvo un crecimiento menor 
(sólo 13 %). Si bien los cuatro dragones continuaron como los 
mayores inversion istas en la región, su participación se redujo 
porque Japón los desplazó en Tailandia y Europa Occidental en 
las Filipinas. Esto se debió a que ese año los dragones empeza­
ron a canalizar fuertes cantidades de lED hacia áreas "vírgenes" 
en Vietnam y China, los dragones sociali stas que hoy despier­
tan buscando captar parte de los flujos de cap itales en el Pacífi­
co asiático. 

En una conferencia realizada en Honolulu, Hawai, en abril de 
1991 (Inversión Extranjera Directa en Asia y el Pacífico en los 
Noventa) , los participantes repararon al final de los trabajos en 
que a lo largo de todas la di scus iones nadie había mencionado a 
Estados Unidos, lo cual es un indicio elocuen te de la referida 
internalización de los flujos de IED en Asia del Pacífico.24 La in­
versión extranjera directa total de Japón en Asia oriental se dis­
paró de 1 414 millones de dólares en 1985 a más de 5 500 millo­
nes en 1989, mientras que la de Estados Unidos se incrementó 
de 804 a 2 466 millones de dólares (véase el cuadro 7). Si bien 
es mucho mayor la IED japonesa en Estados Unidos y Europa, 
debe apuntarse que proporcionalmente al tamaño de sus econo­
mías las inversiones niponas en las naciones de Asia son muy 
elevadas: cuatro veces más en Tailandia que en Estados Unidos, 
por ejemplo. Por otro lado, si en 1985 la lEO japonesa superaba 
la de Estados Unidos en todos estos países, con excepción de 
China y Filipinas, ya en 1988-1989 la primacía japonesa sedaba 
en todos y cada uno de estos países, los principales de la región. 

El factor más importante que ha d~terminado esta expansión sin 
precedente de las inversiones japonesas en el Pacífico asiático 
es la necesidad de reducir costos de producción. A medida que 
el yen se ha revaluado los salarios nominales se incrementaron 
considerablemente de 1985 a 1993: su paridad con el dólar pasó 
de 230 a 116 yenes. Esto ha llevado a las corporaciones japone­
sas a relocalizar partes crecientes de sus procesos de producción 
en áreas con mano de obra barata y abundante a fin de reducir 
los costos laborales. 

En una primera etapa encontraron esas condiciones en los cua­
tro dragones , pero a medida que las monedas de estos países 
experimentan una creciente revaluación, resultado de la madu-

23. !bid ., p. 23. 
24. The Wal/ Streel Journal, 8 de abr il de 1991 . La conferenc ia la 

auspiciaron la ONU, el Banco Mundial y el East-West Cen ter. 

e u A D R o 

fLUJOS DE INVERSIÓN DIRECTA DE JAPÓN Y ESTADOS UNIDOS A LA 

REGIÓN DE ASIA DEL PACÍFICO (MILLONES DE DÓLARES) 

7 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1985 /988-1989 

Estados Estados 
Japón Unidos Japón Unidos 

China 100 172 296 99 
Hong Kong 131 44 1 662 729 
Tailandia 48 43 859 154 
Corea del Sur 134 37 483 171 
Taiwan 114 372 230 
Filipinas 61 244 134 77 
Singapur 339 45 747 629 
Malasia 79 42 387 316 
Indonesia 408 176 586 61 
Total 1414 804 5 526 2 466 

Fuente: Ministerio de Finanzas de Japón y Departamento de Comercio de 
Estados Unidos, reproducido en Excé/sior, 13 de febrero de 1990. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

ración de sus economías, sus salarios ~ominales han aumentado 
en forma concomitante, sobre todo en Corea del Sur y Taiwan. 

Lo anterior propició que desde mediados de la segunda mitad de 
los ochenta las compañías japonesas dirigieran sus capitales a 
países de la ASEAN, donde abunda la mano de obra barata. Esta 
estrategia no es privativa de las japonesas, pues corporaciones 
de Corea del Sur y Taiwan también buscan abatir sus costos de 
mano de obra y huyen de los altos salarios que deban pagar en 
sus países. En 1989, el promedio salarial en los cuatro dragones 
era alrededor de un quinto del vigente en Japón, pero el de los 
países de la ASEAN equivalía a un décimo, lo cual no ha cambia­
do mucho hasta ahora. 25 

Japón es hoy por hoy la gran potencia económica del Sudeste 
Asiático que históricamente ha sido su área de influencia natu­
ral. Esto se ha consolidado con la creación de los poderosos ten­
táculos productivos por parte de las transnacionales japonesas y 
con el establecimiento de sucursales de los principales bancos 
nipones en países como Indonesia, Malasia y Tailandia. Así, se 
dice que Japón está transformando la ASEAN en lo que será más 
bien la JASEAN. 26 Stefan Wagstyl del Financia/ Times refrendó 
esta observación a principios de 1990 al señalar que Japón está 
creando un imperio económico en el Este Asiático (Excélsior, 
13 de febrero de 1990). 

25. Rob Steven, "Japan's MNCs: The New Power in Southeast 
Asia", Multinationa/MonilOr, noviembre de 1989, pp. 15 -17. El autor 
hace un acucioso análisis sobre la expans ión de las empresas trans­
nacionales japonesas en el Sudesde Asiático. 

26./bid., p. 17. 

-

• 

-



or su amplia extensión 

territorial y enorme 

potencial económico, la 

Comunidad Económica del 

Sur de China será, según se 

augura, el nuevo dínamo de 

la economía del Asia del 

Pacífico en los noventa y 

después 

Uno de los conceptos que han orientado esta expansión de la IED 

japonesa en la región es el denominado "producto regional", que 
se refiere a lo que la Mitsubishi ha propugnado llamar el "auto 
asiático" (Asian Car), en contraste con la idea anterior del "auto 
mundial".27 Se trata de un modelo de producción regional inte­
grada que visualiza la fabricación o el ensamble de partes en di­
versos países asiáticos, e incluso en Australia, mediante una 
compleja red de interconexiones productivas que ha acelerado 
la integración económica de la región, la cual a su vez está ad­
quiriendo una vigorosa dinámica interna propia. 

El hecho es que el Sudeste Asiático ofrece a Japón condiciones 
para invertir que difícilmente puede encontraren otras partes del 
mundo: cercanía geográfica, abundante y disciplinada mano de 
obra que comparte una arraigada concepción conf uciana del tra­
bajo, los niveles salariales más bajos del mundo, vasta dotación 
de recursos naturales, diversos incentivos al capital extranjero. 

Entre los incentivos que ofrecen los gobiernos de esos países 
destaca la apertura casi total a la inversión extranjera, la cual 
incluso promueven activamente; en algunos países como Brunei, 
S ingapur, Malasia y Tailandia de hecho no existe legislación es-

27 o !bid. 

pecífica en la mate:ria.28 Otros atractivos importantes son las nu­
merosas zonas de 'libre comercio y zonas industriales para la ex­
portación (ZIPE) que existen en casi todos los países de la región29 

y el otorgamiento ·de incentivos directos como los que ha empe­
zado a ofrecer Sin:gapur para que se establezcan en su territorio 
compañías matric•es de alcance regional. Uno de los estímulos 
más eficaces, sin e:mbargo, es la amplia flexibilidad de la regla­
mentación laboral. en estos países, donde los sindicatos prácti­
camente no existe:n.30 

Como puede apreciarse se trata de ventajas que un país del Pací­
fico americano, e omo México, difícilmente puede superar. Más 
aún si se considera que, aparte del Sudeste Asiático, Japón tiene 
muy cerca otros territorios sin explotar en el Este de Asia; veci­
nos ávidos de ca pita! y con abundantes recursos como China y 
ahora el Lejano Oriente de la ex-Unión Soviética, vastísima re­
gión particularmente rica en recursos naturales, ribereña del 
océano Pacífico•, determinada a abrirse al exterior y participar 
de los flujos de inversión asiática y norteamericana que hasta 
ahora-sólo ha vitsto pasar a lo lejos, desde Vladivostok.31 

¿Hacia un.a segregación continental en el 
Pacífico? 

Integración ilubregional defacto 

Además de indlucir la creación de redes de producción multina­
cional integradas regionalmente, la internalización de flujos de 
inversión direocta en el Pacífico asiático ha generado procesos 
de integración .territorial de base económica en que no sólo par­
ticipan estados nacionales sino también provincias locales en 
diferentes combinaciones. 

Dichos procesos se han desarrollado al margen de todo modelo 
formal de integración y con el solo impulso de las fuerzas "na­
turales" del m1ercado; es decir, del motor que propulsa todo proce­
so de expansiión capitalista: la búsqueda de mercados nuevos y 
más lucrativos y, por tanto, de mayores ganancias, que realizan 
empresas, corporaciones e inversionistas con la audacia y la 
visión suficientes para lanzarse allende sus fronteras . Y esta 
dinámica ha <;onducido a cruzar fronteras no sólo locales y nacio­
nales, sino t;ambién ideológicas, pues se incluyen tanto países 
capitalistas < ~omo algunos de los pocos socialistas que quedan. 

28. Véas•~ "El marco legal de la inversión extranjera en el Pacífico 
asiático" que: forma parte de la serieDocumenlos sobre temas referenles 
a la C ueru:a del Pac(fico que edita la Dirección General para el Pacífico, 
Secretaría de Relaciones Exteriores, México, 1989. 

29. Un amplio análisis del concepto y la lógica de las ZIPE se 
ofrece en IFolker Frobel, Jurgen Heinrichs y Otto Kreye, La nueva 
división iruternacional de/trabajo, Siglo XXI Editores, México, 1981. 

30. Ro 'b Steven, op. cit. 
31. Th e Pacific Rim, semanario de The Seattle Times, Seattle, 

noviembr e de 1990. 



El factor que propicia la integración en todos los casos es la 
vecindad geográfica de las unidades territoriales. Las protago­
nistas son las empresas transnacionales asiáticas y el vehículo 
primordial, sus inversiones directas. 

Entre los procesos de integración destaca el llamado "Triángu­
lo de Crecimiento" formado por Singapur, el estado de Johor, 
en Malasia, y la provincia de Riau, en Indonesia. Por otro lado, 
se ha empezado a conformar una amplia región económica en 
torno al Mar de Japón con Corea del Norte, Corea del Sur y las 
provincias chinas de Hei longjiang, Jilin y Liaoning. Uno de los 
casos más recientes, que incluye sólo estados nac ionales, es la 
llamada región de "Baht",que forman Tailandia, Vietnam, Cam­
bodia y Laos. 32 Sin embargo, el proceso más signi ficativo es el 
que está conduciendo a la constitución de lo que se ha denom ina­
do la Comunidad Económ ica del Sur de China (CESC), también 
conocida como el "Área de Libre Comercio de la Gran China" o 
el "Quinto Pequeño Dragón". Su amplia extensión territorial y 
e l enorme potencial económico de sus integrantes auguran su 
convers ión en el nuevo dínamo de la economía del Asia del Pa­
cífico en los noventa y después. Su composición es por demás 
diversa: incl uye la colonia britán ica de Hong Kong, la excolonia 
japonesa de Taiwan y las provi ncias chinas de G uangdong , 
Fuj ian y Zhej iang. 33 

En esta vasta región están in el u idos procesos más locales como 
el de la llamada Zona Frente al Estrecho (Across the Strail) que 
vi ncula a Taiwan y Fuji an y el correspondiente al área que están 
integrando Hong Ko ng y la zona económica de Shenzhen, en la 
provinc ia de Guangdong, propiciado por el inminente retomo 
de la colonia británica a la potestad de la RepúblicaPopularChina 
en 1997. 

Este tipo de integración defacto, por med io del mov imiento de 
capitales prod uctivos, puede ex tenderse a lamayorpartedel Pa­
cífico asiático alimentada por la expansión de los modelos de 
producción compartida que encabezan las corporaciones transna­
cionales japonesas, las cuales vinculan a los principales países 
de la región con la idea de constru ir el llamado "producto regio­
nal" .34 

Es diferente el caso del Pacífico americano. El proceso más signi-

32. Jetro, 1992, op. cit., p. 22. 
33. Para un análisis más amplio de este singul ar fenómeno de 

integración territ:nial de Jacto, consúltese Sally Stewart, Michael T. 
Cheung y David W. K. Yeaung, "The Asian Newly lndustrialized 
Economy Emerges: the South China Economic Community", Co­
lumbia Journal ofWor/d Business, Nueva York, verano de 1992, pp. 
30-37. 

34. Juan José Palacios, "La inversión asiática directa en México 
bajo el Acuerdo Norteamericano de Libre Comercio", en El Tratado 
de Libre Comercio de América de l Norte y la Cuenca del Pacífico, 
compilado por Ornar Martínez Lcgorreta, El Colegio de México (en 
prensa). 

fica ti vo se ha desarroll ado en la América septentrional con el 
impulso de las inversiones directas generadas en Estados Unidos. 
La integración de este país con Canadá y México, sus vecinos 
del norte y el sur, entraña la form ación de una masa territorial 
gigantesca de poco más de 20 millones de kilómetros cuadrados. 

En su mayor parte, la integración de estas tres economías se ha 
dado, igualmente, fu era de modelos institucionales en escala gu­
bernamental. En una indicación elocuente del carácter informal 
del proceso, se califica de "integración silenciosa" la que se ha 
producido entre México y Estados Unidos a lo largo de varias 
décadas. 

Al igual que en el Asia del Pacífico, el vehículo principal ha sido 
la inversión directa. Desde mediados de los ochenta empezaron 
a surg ir en América del Norte lo que un analista llama modelos 
de producción integrada, como resultado de la regionalización 
de industrias mundiales, no sólo en esta región americana sino 
también en otra como el Pacífico asiático?5 Una manifestación 
típica de este fenómeno es la localización en México, desde 
entonces, de industrias manufactureras de alta tecnología de Es­
tados Un idos y en menor medida de Japón y Europa, orien ladas 
al mercado de Estados Unidos. Como lo señala el estudio cita­
do, el factor principal en la conformación de estos modelos de 
producción regional integrada es la vecindad geográfica de los 
países participantes. 

La suscripción de acuerdos gubernamentales de libre comercio, 
que se inició a fines de los ochenta para formalizar estos proce­
sos , seguramente propiciará aún mas la regionalización de las 
industria~ de vanguardia en América del Norte y, por ende, la 
expansión de esos modelos. 

Procesos formales de integración económica 

El Tratado de Libre Comen;io de América del Norte (TLC) sus­
crito por los gobiernos de México, Estados Unidos y Canadá 
constituye un marco jurídico para facilitar el flujo de capitales 
productivos y estimular el desarrollo de redes de producción 
transnacional en esa región hemisférica. Si bien su enfoque for­
mal es regular el comercio de bienes y servicios, en buena medi ­
da se propone reglamentar el flujo de inversiones directas entre 
los tres países signatarios; de ahí que en México se diga que más 
que de libre comercio es más bien un tratado de libre inversión. 

Las iniciativas de esta índole son mucho más incipientes en el 
Pacífico occidental. La más avanzada es la emprendida por los 
países de la ASEAN en enero de 1992 al acordar la creación del 
Área de Libre Comercio de la ASEAN (AFfA por sus siglas en 

35 . Van R. Whiting, Jr., "Mexico's New Liberalism in Foreign 
lnvestrnent and Technology: Policy Choice and Global Structure", 
Columbia Journal ofWorld Business, Nueva York, verano de 1991, 
pp. 137-151. 
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inglés) en los próximos 15 años. Este acuerdo fue la respuesta 
directa a la firma del TLC y la creación de la Comunidad Euro­
pea, y es el primer producto de la propuesta -hecha originalmente 
por Malasia en 1990- de constituir un Grupo Económico del Este 
de Asia (EAEC, por sus siglas en inglés),_integrado sólo por na­
ciones asiáticas, adoptando el concepto de Pacífico occidental 
como principio ordenador de la organización.36 

El otro modelo opera en Oceanía, el denominado Acuerdo de 
Estrechamiento de Relaciones Económicas (Closer Economic 
Re /ations Ag re e me nt), lo suscribieron Australia y N u e va Zelan­
dia en 1983, en sustitución de un acuerdo de libre comercio es­
tablecido entre esos dos países años antes Y 

La posibilidad de que el AFTA se fortalezca y eventualmente se 
forje un acuerdo más amplio de integración en el Asia del Pací­
fico, depende en última instancia de que Japón asuma el liderazgo 
que le corresponde y encabece un bloque económico formado 
exclusivamente por países de la margen occidental del Gran 
Océano, en línea con la propuesta malaya referida. Esto a su vez 
dependerá de la medida en que América del Norte y la Comuni­
dad Europea se conviertan en bloques cerrados,38 lo cual no es 
improbable.39 

De cualquier manera, a diferencia de lo que sucede en América 
del Norte, en Asia del Pacífico no existen modelos formales de 
integración como el TLC. Sí ex isten fuerzas poderosas en ese 
sentido, generadas por los intensos procesos de integración que 
se desarrollan defacto en la región, además de las presiones que 
ejercería el surgimiento de fortalezas económicas cerradas en 
Europa y América septentrional. Dichas fuerzas seguramente 
conducirán a la homogeneización de intereses frente a los de 
América del Norte y Europa. 

¿Hacia una bifurcación de los flujos transpacificos? 

De lo dicho se desprende que la regionalización de los flujos 
transpacíficos de IED en cada margen del océano se acentuará 
en los próximos años . Del mismo modo se perfila que durante 
los noventa se extenderán los procesos de integración, particu­
larmente en la margen occidental. Tanto los procesos "natura-

36 . Juan José Palacios, "Trading Bloc ... ", op . cit. 
37. Un análisis más amplio del tema de la form ac ión de bloques 

en el Pacífico en relación con el concepto de regionalismo abierto que 
propugna el CCEP, se presenta en el trabajo del académico australiano 
Robert Scollay, "Open Regionali sm and Regional Trading Arran­
gements", trabajo presentado en el Trade Policy Forum VII del Consejo 
de Cooperación Económica del Pacífico, Puerto Vallarta, 23-25 de 
junio de 1993. 

38. Este argumento lo formula Emily Thomton, "Will Japan Rule 
a New Trade Bloc?", Fortune, octubre de 1992, pp. 131-132. 

39. Esta proposición es de Juan José Palacios, "La inversión ... ", 
op. cit . 
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e ponerse en marcha el TLC, 

México ofrecería buenos 

atractivos para inversiones 

provenientes de los países 

asiáticos 

les" como los acuerdos formales de libre comercio que se gestan 
en ambos lados actúan en favor de que la regionalización siga 
avanzando. 

Aun cuando el S u des te Asiático y América Latina -México in­
cluido-- ofrezcan cruzadamente atractivos similares a Estados 
Unidos y Japón para la localización de operaciones de produc­
ción vía inversiones directas, el hecho es que la proximidad 
geográfica está resultando un factor muy poderoso que puede 
conducir a un verdadero repliegue continental de los flujos de 
inversión en torno a estas dos economías piloto. 

Es decir, de continuar las tendencias actuales, puede aparecer 
una gran línea divisoria en el corazón del Pacífico, el cual pre­
sentaría una estructura dual: de un lado Japón, encabezando fi­
nalmente un bloque asiático, y del otro América d{}l Norte, inte­
grándose formalmente el TLC y quizá extendiendo este último a 
otros países de América Latina. Cabe añadir que no sólo razo­
nes económicas y geográficas pueden inducir la formación de 
un bloque asiático, que puede también obedecer a necesidades 
geopolíticas deJ apón desde la perspectiva de sus relaciones con 
Estados Unidos y las otras potencias mundiales. 

Como esa posibilidad ex iste han empezado a surgir iniciativas 
encaminadas a crear factores de contrapeso que ayuden a preve­
nir la citada división. Una de ellas es de Ni gel Holloway, coeditor 
del F ar Eastern Economic R eview, quien pro¡}One que las nacio­
nes de Asi~ oriental deben suscribir un pacto de libre comercio 
con Estados Unidos para ev itar que los intercambios 
transpacíficos se dividan de acuerdo con criterios raciales, como 
lo sugiere la propuesta malaya del EAEC.4ü 

40. Nigel Holloway, "Across the Divide", Far Eastern Economic 
Review, núm. 155/36, Hong Kong, 1992, p. 74 . 



1 I.JU 

La iniciativa más relevante, sin embargo, se refiere a la nego­
ciación y el establecimiento de un código o acuerdo transpacífico 
de inversión. Es una propuesta de dos profesores estadouniden­
ses que ha sido adoptada plenamente por el Consejo de Coope­
ración Económica del Pacífico (CCEP ). 41 De hecho, la VII Reu­
nión del Foro de Políticas Comerciales de este organismo, cele­
brada en junio pasado, se dedicó en buena parte a discutir el 
carácter y el contenido de dicho acuerdo regional. Su pertinen­
cia parte de que no existen normas para regular los movimientos 
de capitales productivos en el Pacífico, tanto al ser exportados 
como al ingresar a los países receptores. Aun cuando no se con­
cluyó la elaboración del código, hubo un acuerdo en principio 
en cuanto a la conveniencia de continuar las discusiones y lle­
gar a definirlo como un instrumento que ayuda a facilitar los 
flujos de inversión directa en la región. 

Si bien es cierto que éste y otros modelos formales de coopera­
ción y coordinación pueden contribuir a tender puentes a través 
del Pacífico, queda la interrogante sobre si los mismos serán su­
ficientemente sólidos como para resistir las presiones, potencial­
mente divisoras, que ejercen los procesos de regionalización e 
integración regional defacto que en forma "natural" se desarro­
llan en ambas márgenes del Gran Océano. 

Comentarios finales: perspectivas para México 

De acuerdo con los escenarios definidos, México tiene buenas 
razones para ampliar sus relaciones con los países de Asia oriental 
con miras a aumentar los flujos de IED provenientes de esa re­
gión. La más importante es la necesidad de diversificar sus fuen­
tes de suministro y así reducir su dependencia de Estados Uni­
dos en un renglón tan vital como éste, necesidad que se acentua­
rá bajo el TLC. Aun cuando su participación se ha reducido en 
los últimos años, el vecino del norte se mantiene como el mayor 
proveedor de capitales productivos para México: casi la mitad 
de los que ingresaron en 1992 . .. -

La irwe-rstón asiática es minoritaria comparada con la estadou­
nidens~y la europea, y la constituyen casi en su totalidad capi­
tales provénientesdeJapón_42 De hecho, este país ha sido el prin­
cipÍll"pioveedor de la IED asiática en México. Sin embargo, hay 
que se.ñalar qu.e el total de IED japonesa acumula<fu en este país 
en 1_986.representaba 1.5% de su total acumulado en el mundo y 
que en marzó de 1993 se había desplomado hasta 0.5 porciento.43 

Los-proyectos de inversión y las acciones de promoción por parte 
de empresarios y funcionarios gubernamentales se han multipli­
cado en los últimos años, lo que indica el interés de Japón en 

41 . Edward Grahamy Stephen Guisinguer, "lnvestment Agenda", 
Far Eastern Economic Review, núm. 155/35, Hong Kong, 1992, p . 
60. 

42. Juan José Palacios, "La inversión asiática ... ", op. cit . 
43 . JEI Reporl, op. cit. , 21 de junio de 1991 y 11 de junio de 1993. 

México. Sin embargo, la realidad subyacente es que en sumo­
delo mundial de prioridades para la exportación de capitales 
productivos, ese interés ha decrecido. Los empresarios japone­
ses están conscientes de esa circunstancia y de lo insignificante 
que es la proporción de sus capitales productivos en este país. 
Ello es un reflejo de la cautela y desconfianza que han tenido al 
considerar la decisión de invertir en territorio mexicano. 

Lo anterior se ha acentuado ante la posibilidad -nada remota­
de que el TLC derive en el futuro en la creación de un bloque ce­
rrado en América del Norte. Existen fuertes presiones en Esta­
dos Unidos para que las reglas de origen sean muy restrictivas 
para evitar la inversión de productos de terceros países vía ope­
raciones de ensamble en México. 

La realidad al respecto es que de ponerse en marcha el TLC, 

México ofrecería buenos atractivos para inversiones provenien­
tes de los países asiáticos, entre los que destaca la posibilidad de 
que existan mecanismos subrepticios para penetrar el mercado 
norteamericano vía México. Uno de ellos puede derivarse de las 
dificultades que se presentarán para hacer efectivas las reglas de 
origen; otro, de la compra indirecta de empresas mexicanas sin 
cambiar su denominación para obtener por medio de ellas los co­
diciados certificados de origen. 

Empero, es necesario no sobreestimar la eficacia de tales atrac­
tivos, pues pueden existir obstáculos constitucionales en Méxi­
co para reformar la ley de inversiones extranjeras y así abrirse 
más a la IED. Además, los participantes del TLC exigirán estricta 
observancia de las disposiciones sobre reglas de origen y trato 
preferencial para sus inversiones en detrimento de las provenien­
tes del Pacífico asiático. 

Por tanto, es prudente no caer en un optimismo irreflexivo en 
cuanto a las posibilidades de una copiosa inversión asiática en 
los próximos años. Con TLC o sin él, los japoneses seguirán con 
su idiosincrasia oriental de cálculo y planeamiento. Víctor Ker­
ber señaló esto hace unos años citando declaraciones del direc­
tor de la J etro en México y del en ton ces embajadQr de Japón ante 
el gobierno mexicano.44 

El primero decía: "Los japoneses vendr[í]an a México, pero no 
de manera inmediata ... probablemente en cinco o diez años a 
partir de ahora"; el embajador, por su parte, en una entrevista con 
el Asian Wal/ Street Journal, señaló que había "la presunción en 
algunos sectores del gobierno [mexicano] de que un gran cau­
dal de dinero japonés está esperando detrás de la puerta y que 
basta con abrirla un poco para que ese dinero entre. Yo no creo 
que ése sea el caso", precisó el embajador.~ 

44. Víctor Kerber, "La utopía del Pacífico", en Juan José Palacios 
(comp.), La apertura económica de México y la Cuenca del Pacífico. 
Perspectivas de intercambio y cooperación, Editorial de la Universidad 
de Guaoalajara, 1992, pp. 33-68 . 
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